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En junio de 2008 
los irlandeses, 
vía referéndum, 
dijeron no al Tra-
tado de Lisboa, 
tratado que pre-

tende sustituir al fallido intento 
para crear una constitución 
europea, tras la negativa de 
Francia y Holanda, en sendas 
consultas celebradas en 2005.

La razón por la que se 
tuvo que organizar este refe-
réndum reside en que la Consti-
tución irlandesa, vigente desde 
1937, establece que cualquier 
modificación del texto constitu-
cional debe ser aprobada por 
el pueblo irlandés.

El 53,2% de los votan-
tes apoyó el no, mientras que 
un 46,4% votó sí, con una 
participación del 53,1% del 
electorado, poco más de la 
mitad. Ante estos resultados, 
uno pudo preguntarse: ¿es 
Irlanda un país anti-europeo?, 
¿ha calado (o no) la idea de 
Europa en la isla?

Para empezar, sería 
conveniente conocer las ra-
zones del portazo irlandés al 
Tratado de Lisboa en aquella 
votación de 2008. Según un 

estudio de opinión realizado por el gobierno de 
Dublín poco después del referéndum, el electorado 
rechazó el tratado fundamentalmente porque no 
entendía, ni conocía el contenido del mismo. El 
propio Ministro de Exteriores, Michéal Martin, reco-
noció que “había un gran desconocimiento sobre lo 
que es el Tratado de Lisboa”.

A esta falta de conocimiento, habría que 
añadir algunos puntos del texto que despertaban 
muchas dudas, como los relacionados con temas 
específicos: aborto, neutralidad, defensa, indepen-
dencia fiscal o la pérdida de representación en 
Bruselas, temas todos ellos de gran importancia 
en la vida irlandesa. Y es que en un país con una 
fuerte tradición católica y nacionalista, asuntos 
como el aborto o la neutralidad en conflictos inter-
nacionales -neutralidad recogida en la Constitución 
irlandesa- todavía levantan ampollas entre la po-
blación. Como el ministro Martin afirmó “el 30% de 
los votantes creía que perderíamos el sistema fis-
cal, que nos obligarían a modificar la ley del aborto 
o que tendríamos la obligación de participar en un 
ejército europeo”.

Ante estas dudas, el gobierno irlandés ob-
tuvo una serie de aclaraciones desde Bruselas, 
asegurándoles que, de aprobarse el Tratado, no 
perderían su comisario europeo y que no afectaría 
a sus políticas nacionales en materia de aborto, 
educación, fiscalidad, seguridad y defensa. Tras 
estas aclaraciones, posteriores encuestas mostra-
ron que el 54% apoyaba ahora la ratificación, fren-
te a un 28% que continuaba en contra. Ante este 
nuevo escenario, el gobierno convocó un segundo 
referéndum el 2 de octubre de 2009. Los resultados 
dieron la razón a los sondeos previos, con una cla-
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ra victoria del sí (67,1%), 
sobre el no (32,9%) y 
con una participación 
del 58%, cinco puntos 
por encima respecto al 
anterior referéndum de 
2008. Parece, por tanto, 
que el problema radique 
más en el contenido del 
Tratado que en el encaje 
de Irlanda en Europa.

Según una encuesta europea, los irlandeses 
figuran entre los ciudadanos de la Unión con una 
imagen más positiva de la UE. Dicha encuesta, 
realizada seis semanas antes del primer referén-
dum, mostró que el 73% de los irlandeses creía 
que la pertenencia a la UE era algo positivo (cifra 
sólo superada por los holandeses) y que el 65% 
tenía una imagen positiva de la Unión, segundo 
porcentaje más alto tras Rumania.

Que a nadie le extrañen estos datos, si tene-
mos en cuenta el espectacular desarrollo económi-
co que ha experimentado Irlanda desde su ingreso 
en la entonces CEE, allá por 1973. En aquel año, 
era  uno de los países más pobres de Europa; en 
2008 los irlandeses eran los segundos más ricos 
de los veintisiete países miembros, después de Lu-
xemburgo, según un estudio basado en el PIB per 
cápita, elaborado por la autoridad estadística euro-
pea Eurostat. Por esto, a Irlanda se le ha apodado 
El Tigre Celta (allí conocido como Tíogar Ceilteach, 
en irlandés o The Celtic Tiger, en inglés).

Hasta su entrada 
en la UE, la economía 
irlandesa se había sus-
tentado básicamente en 
la agricultura y en cuan-
to a sus exportaciones 
su cliente casi exclusivo 
había sido el Reino Uni-
do.

 Para explicar 
este atraso económico 
y valorar el posterior “mi-

lagro irlandés” sería conveniente echar un breve 
vistazo a la historia irlandesa. Y es que siglos de 
dominación política británica provocaron también 
una dependencia económica. 

Ya desde 1801 -año en que se promulgó 
la Ley de la Unión por la que Gran Bretaña se 
anexionó oficialmente Irlanda, como respuesta 
a las primeras rebeliones armadas contra los 
británicos- la industria y el comercio irlandés fueron 
discriminados, favoreciendo los intereses británi-
cos, lo cual provocó una grave crisis económica y 
comercial en la isla y una dependencia casi total 
de Londres. 

Quizás la consecuencia más funesta de 
esta crisis fue lo que se conoció como la Gran 
Hambruna (1845-1849), 
donde se calcula que 
alrededor de un millón 
de personas murieron 
de hambre y otro millón 
tuvo que emigrar a Ingla-
terra, Escocia, Australia 
y sobre todo, a América. 
Se calcula que, hoy en 
día, hay repartidos por 
el mundo unos setenta  
millones de personas 
de origen irlandés. Seguro que muchos de ellos 
encontrarán sus raíces en aquellos que tuvieron 
que huir de Irlanda durante la hambruna.  

Con la Revolución Industrial la situación 
económica tampoco mejoró mucho. Sólo llegó al 
norte de la isla, especialmente a Belfast, que hoy 
forma parte de Irlanda del Norte (Reino Unido), 
mientras que el sur se quedó anclado en su rústico 
modelo agrario.

Ya en el siglo XX, el contexto socio-político 
(rebeliones armadas, partición de la isla, guerras 
civiles…) no ayudó en absoluto a levantar la 
maltrecha economía, sino más bien lo contrario. 
De 1937 -año en que se redactó la Constitución 
que declaraba la independencia de la República 
de Irlanda- a 1949, cuando se reconoció esta 
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independencia ya sin ningún tipo de 
ataduras con el Reino Unido, la econo-
mía de la isla continuó siendo bastante 
dependiente. El primer paso de aper-
tura internacional del  nuevo Estado 
irlandés independiente fue su adhesión 
a Naciones Unidas en 1955.

Ante estos antecedentes, no nos 
debiera extrañar la pésima situación 

económica irlandesa antes de unirse a la entonces 
CEE. Estamos ante un Estado de reciente crea-
ción. Un Estado que sólo contaba con treinta y seis 
años cuando se unió a la CEE en 1973 y que era 
uno de los países más pobres de toda 
Europa. Por no nombrar una Guerra 
Mundial en medio de estos treinta 
y seis años, guerra que supuso un 
absoluto desastre para Europa entera, 
incluida Irlanda aunque no participara 
en la contienda, siguiendo su principio 
constitucional de neutralidad.  

Por esto, es imposible entender 
este desarrollo económico sin la ayuda 
de la UE. Especialmente en los años 
80 y 90, el país celta se benefició de las 
suculentas subvenciones provenientes 
de los Fondos Estructurales y de Co-
hesión de la UE, lo que supuso fuertes 
inversiones en el país. La entrada en la 
zona Euro también ha sido crucial para 
la economía irlandesa. Con una mone-
da fuerte y estable es más fácil atraer a 
inversiones extranjeras, especialmente 
de EEUU, y esto no lo podía asegurar 
la antigua divisa, la libra irlandesa.

El ministro de Finanzas irlandés, 
Brian Lenihan, ha afirmado hace bien 
poco que “estuvimos pegados a la libra 
esterlina hasta 1979, cuando entramos 
en la serpiente monetaria; la serpiente se convirtió 
luego en la Unión Monetaria Europea y ésta en 
el Euro. Si eres un país comercial necesitas la 
estabilidad que te da una divisa universal”. 

Todos los analistas coinciden en que el mi-
lagro irlandés (representado en la figura del Tigre 
Celta) jamás podría haberse dado fuera de la UE 
y de la zona Euro.

Este milagro ha supuesto que Irlanda haya 
pasado de un modelo económico rústico, de-

pendiente y rural, a ser el segundo estado más 
rico de los veintisiete miembros de la UE. Viendo 
esta radical transformación no es de extrañar el 
alto grado de satisfacción de los irlandeses con 
respecto a la Unión.

En cuanto a sus vecinos de Irlanda del 
Norte, hay que decir que también desde 1973 son 
miembros de la UE cuando el Reino Unido entró en 
la CEE. La provincia, desde su creación en 1921, 
ha tenido una existencia muy conflictiva con un en-
frentamiento permanente entre las dos principales 
comunidades, protestantes y católicos. Hay que 
tener en cuenta que estamos hablando de un caso 

especial en el que el territorio está en 
una continua disputa, donde unionistas 
-mayoritariamente protestantes- luchan 
por mantener el status de la provincia 
como parte del Reino Unido y naciona-
listas -mayoritariamente católicos- por 
unirse a sus vecinos del sur en una 
Irlanda unida e independiente. 

Esta confrontación territorial ha 
eclipsado hasta hace bien poco cual-
quier otro debate, incluida la cuestión 
europea. Irlanda del Norte estaba tan 
sumida en su conflicto político que el 
resto de asuntos no tenían relevancia. 
Europa quedaba muy lejos, en un 
sentido literal y figurado, aun siendo 
miembros de la Unión.

Bien es cierto que desde Eu-
ropa también se ha visto la cuestión 
norirlandesa como algo lejano y ajeno 
a ellos. La UE adoptó en su momen-
to la posición oficial de no intervenir 
en cuestiones internas de los estados 
miembros, así que dejó en manos del 

gobierno británico el espinoso asunto. 

De todas formas, y probablemente de ma-
nera involuntaria, la UE sí jugó un papel importante 
en el proceso de paz norirlandés. Y digo de mane-
ra involuntaria porque no surgió de la propia UE, 
sino que el modelo de la Unión sirvió de inspiración 
a John Hume, del partido nacionalista SDLP, una 
de las personas clave del proceso de paz y Premio 
Nobel de la Paz en 1998, junto con el unionista 
David Trimble.
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Hume, que era eurodiputado en Bruselas 
desde 1979, vio en la antigua CEE una posible 
salida al conflicto en torno a la palabra mágica: 
soberanía. Dijo “la palabra soberanía, que está 
en el corazón de nuestra disputa, ha perdido su 
significado tradicional” porque tanto el Reino Unido 
como la República de Irlanda “están compartiendo 
su soberanía por necesidad política y económica”. 
Efectivamente, la UE ha servido para difuminar 
en cierta medida las fronteras entre ambas co-
munidades, al estar los dos estados -británico e 
irlandés- compartiendo su soberanía con el resto 
de Estados miembros.

Es cierto que Europa no jugó un papel 
central en los inicios del proceso de paz -por el 
principio que he explicado antes de la no interven-
ción- en comparación con otros agentes (léase 
EEUU), pero sí que se involucró una vez que los 
cimientos del proceso eran sólidos y la paz se 
estaba asentando. Así, el punto 3 de la 
Declaración de Downing Street (1993), 
antesala del Acuerdo de Viernes Santo 
de 1998 decía: “El desarrollo de Eu-
ropa va a requerir… nuevos enfoques 
al servicio de los intereses comunes a 
las dos partes de la isla de Irlanda, así 
como a Irlanda del Norte y al Reino 
Unido como socios de la UE”.

El apoyo de Europa, que en un 
principio fue más moral que otra cosa, 
se fue concretando en forma de medidas, ayudas 
y subvenciones para Irlanda del Norte, inmersa en 
una profunda crisis económica desde su nacimien-
to en los años 20.

Durante el siglo XIX, Irlanda del Norte había 
sido un importante núcleo económico para Londres, 
gracias a la industria naviera y textil. Recordemos 
que, por ejemplo, el Titanic se construyó en los 
astilleros de Belfast. Pero paulatinamente la eco-
nomía norirlandesa fue decayendo hasta tener que 
depender de los subsidios de Londres. Y es que la 
industria norirlandesa estaba localizada en unos 
pocos focos (industria linera, de vestir, naviera y 
maquinaria) y era muy sensible a las fluctuaciones 
coyunturales. De hecho, Irlanda del Norte ha sido 
históricamente el hermano pobre del Reino Unido, 
con unas tasas de paro y de pobreza más altas 
que en Inglaterra, Escocia y Gales. Además el 

conflicto violento hizo que muchas 
multinacionales no optaran por es-
tablecerse en suelo norirlandés al 
tratarse de una “zona de guerra”, a 
pesar de las ventajas fiscales que 
se les ofrecía.

Ante esta grave crisis, a 
la región se le otorgaron desde 
Bruselas ayudas a través de los 
Fondos Estructurales y de Cohe-
sión para paliar la crisis económica 
(los mismos fondos de los que se 
benefició la República de Irlanda). 
Estas ayudas europeas fueron una 
especie de premio y un espaldarazo a los norirlan-
deses por los intentos de buscar la estabilidad y la 
paz que se intensificaron a finales de los 80 y que 
culminaron con la firma del Acuerdo de Viernes 
Santo en abril de 1998. La UE quiso así aportar 

su granito de arena en la consecución 
de la paz, lo que traería consigo no 
sólo el fin de la violencia, sino también 
prosperidad económica.

Tras la firma del acuerdo de paz, 
también se subvencionaron con dinero 
europeo numerosos programas de ca-
rácter intercomunitario (protestantes y 
católicos), intracomunitario (miembros 
de la misma religión) y transfronterizo 
(República de Irlanda, Irlanda del Norte 

y Gran Bretaña) con el objetivo de promover la 
integración, la reconciliación y la tolerancia, sobre 
todo, entre los jóvenes. Proyectos de la UE, como 
el Peace Programme, se encargan desde 1999 de 
distribuir estas ayudas económicas a las diferentes 
ONGs y asociaciones juveniles de Irlanda del Nor-
te que trabajan en estas materias para acabar con 
el sectarismo y contribuir al desarrollo económico, 
social y cultural de la región, especialmente en las 
áreas más desfavorecidas.

Todas estas ayudas europeas han tenido un 
efecto muy positivo en la economía norirlandesa. 
Aunque la bonanza económica no ha sido tan 
espectacular como la de sus vecinos del sur, la 
capital norirlandesa, Belfast, ha experimentado 
un crecimiento muy importante. Mucha gente del 
lugar afirma que la ciudad está irreconocible si lo 
comparamos con el Belfast de hasta bien entrados 
los años 80.
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en la economía 
norirlandesa.



 Hoy en día, Irlanda del Norte 
ya no es ese destino descartado por 
la gente. Así, el sector del turismo ha 
aumentado de tal forma que se ha 
convertido en una de las principales 
fuentes de ingresos para la economía 
de la provincia, algo inaudito hace 
pocos años.

El hecho de que Belfast sea 
en la actualidad una ciudad más cosmopolita, 
moderna y abierta al exterior, ha tenido también un 
efecto de apertura en la mentalidad de la gente, de 
acercamiento a otras culturas y realidades, entre 
ellas Europa. Su mundo ya no gira exclusivamente 
en torno al eterno enfrentamiento católicos vs. 
protestantes, unionismo vs. nacionalismo, Reino 
Unido vs. Irlanda…

Si en la década de los 70, los años más 
violentos del conflicto, hablar de Europa en Irlanda 
del Norte sonaba a ciencia ficción, hoy es una 
realidad palpable. 

Es cierto que todavía queda mucho camino 
por recorrer y que todavía hay zonas de Irlanda 
del Norte con serios problemas. El sectarismo y la 
violencia no han desaparecido de las zonas más 
afectadas por el conflicto -los barrios segregados 

de clase obrera- que además son los que más pro-
blemas económicos padecen. Y todavía persisten 
algunos viejos recelos entre la clase política, tras 
tantos años de conflicto y división. Recelos y pro-
blemas que han provocado que desde 1998, Lon-
dres haya suspendido más de una vez el gobierno 
autónomo norirlandés, con sede en el castillo de 
Stormont, al sur de Belfast.

Sería erróneo e injusto delegar en la UE la 
resolución del conflicto entre las dos Irlandas ya 
que, al fin y al cabo, la convivencia, la paz y la es-
tabilidad tendrán que surgir de la propia sociedad 
irlandesa y no desde Bruselas. Lo que sí puede -y 
debe- hacer Europa es seguir apoyando el proceso 
de paz, con medidas como las que he comentado 
anteriormente.

De cualquier manera creo que la mejor 
aportación -no sé si voluntaria o involuntariamente- 
que ha hecho Europa en la isla de Irlanda ha sido 
la de servir de modelo y de ejemplo. Un modelo 
de convivencia donde distintos estados, culturas, 
personas, tradiciones, ideologías y religiones com-
parten hoy muchas cosas. Una prueba de que la 
convivencia es posible, a pesar de lo mucho que 
queda por hacer. Ya lo predijo John Hume hace 
treinta años. 
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